A TODOS LOS MISIONEROS CLARETIANOS
Queridos hermanos:
Ante todo mi felicitación con motivo de la celebración de la Pascua del Señor. La memoria de la Muerte y Resurrección de Jesús llena nuestros corazones de una profunda esperanza, que ilumina nuestra vida y que, a través nuestro, quiere iluminar la de la humanidad en este momento de la historia. Creer en la Resurrección de Jesús es optar por la vida y comprometerse en la lucha contra todo lo que atenta contra este don de Dios. “Para que tengan vida” entregó su vida Jesús. A Él le pedimos que nos deje caminar a su lado. 
Cuando estoy escribiendo esta carta me llegan de nuevo preocupantes noticias desde Sri Lanka. Parece que la paz no acaba nunca de hacerse realidad en aquel pueblo sufriente. Sepan nuestros hermanos que nos sentimos muy cercanos a ellos y a la gente de Sri Lanka. Nos han alarmado también noticias sobre situaciones de violencia en algunos lugares de la República Democrática del Congo. Nuestra comunión con nuestros hermanos que trabajan allí y acompañan al pueblo en su crecimiento en la fe y en la construcción de una sociedad más justa y solidaria. 
La Congregación se apresta a celebrar el Bicentenario del nacimiento del P. Fundador. Habréis ya recibido la carta circular “Del recuerdo al compromiso”. Como habréis visto, he querido subrayar la dimensión de la memoria, fundamental en este tipo de conmemoraciones, para que la vida concreta del Fundador, entendida en su propio contexto, interpele hoy la nuestra que se desarrolla en un contexto tan distinto. Ojalá sepamos crear espacios en nuestras comunidades para compartir cómo nos interpela hoy a cada uno de nosotros la memoria del P. Fundador y su incansable dedicación al anuncio de la Palabra. Será también una ocasión para consolidar las actividades del CESC (Centro de Espiritualidad Claretiana, situado en Vic): investigación, animación de la espiritualidad claretiana, publicaciones, informatización del archivo histórico claretiano, etc. Es un Centro que tiene que ir creciendo con el tiempo.
Como en otras ocasiones, el Consejo General se ha reunido durante casi tres semanas en este pasado mes de marzo. Os comunico algunos de los temas tratados. Conocerlos ayuda a profundizar la comunión congregacional.

Gobierno

Durante estos últimos meses, desde octubre del año pasado, se han celebrado muchos Capítulos Provinciales y Asambleas de Delegaciones y se han realizado numerosas visitas canónicas. La situación que hemos encontrado en estos Organismos ha sido bastante diversa y ello nos ha invitado a una reflexión sobre el momento congregacional que estamos viviendo. 

Algunas de esas Provincias y Delegaciones se encuentran en un momento de dificultad: sube la edad media y no llegan nuevas vocaciones. Hemos visto la necesidad de plantear una estrategia que no se resigne simplemente a mantener lo que podamos e ir cerrando posiciones cuando no seamos capaces de seguirlas llevando, sino que lleve a repensar el sentido de nuestra presencia en estos lugares y a tratar de definir los núcleos fundamentales en torno a los que queremos orientar nuestro futuro. Ciertamente, hay que hacerlo con humildad y realismo; pero sobreponiéndose a la tentación de derrotismo que acecha con fuerza en esas ocasiones. Es entusiasmante ver cómo en algunos de estos Organismos están surgiendo nuevas obras con una fuerte proyección evangelizadora. Permitidme indicar algunos ejemplos: 

· los llamados “Centros de espiritualidad” en Alemania, centros pastorales que quieren ayudar a las personas a redescubrir las preguntas fundamentales de la vida y ofrecerles algunas indicaciones que les orienten en su camino de búsqueda de respuestas; centros también donde se procura abrir los corazones a una más profunda experiencia de diálogo y comunidad en una sociedad marcadamente individualista;
· la “Fundació Claret”, de la Provincia de Catalunya, que centra su trabajo en torno al tema de la transmisión de la experiencia de fe, con variadas propuestas para distintos tipos de personas;
· el trabajo que se hace a través de las Procuras de Misiones y de las ONGes, que ofrecen espacios de encuentro con personas que sienten la llamada a la solidaridad y a crear un mundo alternativo y que, en expresión del Evangelio, “no están lejos del Reino de Dios”;

Sigue, naturalmente, el trabajo pastoral en las parroquias, en los centros educativos, en las publicaciones, en los centros de enseñanza superior, el trabajo con los emigrantes y un largo etcétera. Me he detenido un poco en este apartado porque, a veces, miramos a estos Organismos con una cierta carga de pesimismo que no se adecua a la realidad ni ayuda a superar situaciones que ya de por sí son difíciles. Este esfuerzo de definición del futuro permite precisar mejor el tipo de ayuda que estos Organismos necesitan y orientar la preparación de los claretianos que llegan destinados a ellos desde otros contextos congregacionales.

Otros Organismos mantienen el número de personas y de obras. Se esfuerzan también en mantener el equilibrio entre la atención a las misiones y otras obras apostólicas que han asumido de tiempos anteriores, y la creación de nuevas iniciativas que respondan a los nuevos desafíos que se presentan en el mundo de hoy. En ellos la revisión de posiciones cobra una importancia capital. Es interesante constatar que en muchos de estos Organismos se percibe la necesidad de profundizar la experiencia comunitaria.
Finalmente nos encontramos con otros Organismos en plena expansión. Son jóvenes y están recibiendo un buen número de vocaciones. Están llenos de proyectos apostólicos y van creando nuevas comunidades y actividades. La formación es un gran desafío para estas Provincias y Delegaciones y lo es también el acompañamiento de los nuevos claretianos que, recién ordenados o inmediatamente después de la profesión perpetua, se integran a los equipos formativos y apostólicos. Son Organismos que viven preocupados por crear una base económica que sostenga el momento de crecimiento que viven. Están colaborando progresivamente a la misión universal de la Congregación.

Buscar la armonía entre estas diversas situaciones y experiencias, y ayudar a que unos entiendan la situación de los otros es una de las tareas que intentamos realizar desde el Gobierno General. Las visitas canónicas y los Capítulos y Asambleas son una buena ocasión para ello.
Durante estos meses se ha creado la nueva Provincia de Santiago en España. Están ya preparando el primer Capítulo Provincial que será un momento muy importante para afianzar la comunión de todos en torno al Proyecto Misionero de la Provincia. La Provincia de Brasil meridional y la Delegación de Brasil central están también avanzando hacia una integración que va a contribuir a consolidar la dinámica comunitaria y a dar un nuevo impulso al compromiso pastoral. La misiones de Maceió y, últimamente, la de Mozambique son como iconos de la nueva realidad que se quiere crear. Se ha constituido la nueva Delegación Independiente del Nordeste de la India, desmembrada de la Provincia de Bangalore, y nombrado su Gobierno. Es una nueva ocasión para celebrar la vida de la Congregación en aquel gran país.
Hemos dedicado tiempo a la preparación del Encuentro del Gobierno General con los Superiores Mayores de la Congregación que está programado para el mes de enero del año 2008 en Brasil. Su principal objetivo será la preparación del Capítulo General del 2009. Informaré con mayor detalle en su momento.
Espiritualidad

La preparación de la celebración del Bicentenario concentró nuestra atención. Desde el CESC ya se han dado a conocer algunos particulares del programa de este año jubilar. La información se seguirá ampliando. Todos deberíamos vivir este tiempo como un momento de renovación. Las Provincias y Delegaciones podrían programar ejercicios espirituales y retiros mensuales de marcado contenido claretiano. Procuremos que sea también un tiempo para dar a conocer la figura de nuestro Fundador, sin triunfalismos pero con un sólido convencimiento de que puede seguir dinamizando la vida eclesial de nuestro tiempo. Pero, sobre todo, que sea un momento para conectar profundamente con la experiencia espiritual y apostólica de Claret. Al acabar el tiempo jubilar nos deberemos preguntar si conocemos mejor a nuestro Fundador, si sintonizamos más profundamente con su carisma misionero, si estamos más dispuestos a asumir en nuestras propias vidas la pasión por Cristo y la entrega incondicional a la misión que caracterizó la suya.
Este año 2007 se llevarán a cabo dos sesiones de la “La Fragua”, una en español -en España-, otra en inglés -en la India. El programa en español se ha reducido a tres meses para facilitar la obtención de los visados a los participantes de fuera de Europa. El programa en inglés será de dos meses. Desde la Prefectura de espiritualidad se ha pasado ya la información correspondiente.

Estamos haciendo un gran esfuerzo en orden a facilitar el estudio de temas claretianos y congregacionales. Se está ya imprimiendo una nueva edición de la Autobiografía del P. Fundador en español, con un aparato crítico actualizado y con algunas ayudas pedagógicas. La edición inglesa está en fase avanzada de preparación. Se ha publicado un libro del P. Gustavo Alonso sobre la historia del proceso de renovación congregacional, que comprende desde los años inmediatamente anteriores al Concilio Vaticano II hasta el año 2000. Se está haciendo un tremendo esfuerzo para traducir a otras lenguas algunas obras que son fundamentales para profundizar el conocimiento del Fundador y de la Congregación. Algunos claretianos dedican muchas horas de su tiempo al trabajo de traducción al terminar sus otros compromisos pastorales. Otros lo han asumido como su apostolado y a él se dedican generosamente mientras van sumando cumpleaños a sus 80, 81, etc. A todos ellos quiero expresar mi más sentido agradecimiento. Es muy importante el trabajo que estáis haciendo. Estamos buscando quien nos ayude en la traducción de los boletines informativos (NUNC, “La Misión claretiana”, la página web de la Congregación, etc.).
Aprovecho para hacer caer en la cuenta del trabajo que nuestra Congregación está haciendo a través de la publicación de algunas revistas, tanto científicas como de carácter pastoral. Pido a todas las comunidades que vean como apoyar este importante apostolado, tanto suscribiéndose a algunas de ellas como promoviendo su difusión de acuerdo a las propias posibilidades.
Formación

El Prefecto de formación ha tenido la oportunidad de acompañar durante estos últimos meses la experiencia formativa de algunos centros en distintos continentes. Una vez más hemos de agradecer a los formadores su dedicación generosa. El Plan General de Formación ha asentado unos criterios sólidos para cada una de las etapas formativas. Se ve la necesidad de seguir especificándolos en los proyectos formativos de cada centro. Son cada vez más numerosos los centros en los que reciben su formación estudiantes de procedencias culturales diversas, pertenecientes a varios Organismos. Percibimos la necesidad de evaluar la experiencia acumulada hasta este momento y de elaborar algunas orientaciones más precisas para el futuro, ya sea sobre la dimensión propiamente formativa, ya sea sobre la coordinación de las distintas Provincias y Delegaciones y de sus Superiores en el funcionamiento de dichos Centros. La Prefectura de Formación va a preparar un taller en este sentido.
Otro tema sobre el que hemos reflexionado ha sido la ubicación del año de Noviciado dentro del proceso formativo. En algunos Organismos se realiza antes de iniciar los estudios de Filosofía, después de un primer año de introducción a la vida claretiana que incluye el tiempo de postulantado. Vemos que, frecuentemente, resulta muy difícil para estos jóvenes asimilar los contenidos del año de noviciado señalados en el Plan General de Formación. Después de un diálogo con los responsables de la formación de algunos de estos Organismos y con sus Gobiernos, se les ha indicado que ubiquen el Noviciado después del estudio de la Filosofía o de los dos primeros años de esta etapa cuando se dedican a ella cuatro. Vemos la necesidad de ir consolidando esta orientación en todos los Organismos de la Congregación.
A partir de los informes de los Visitadores Generales, hemos visto también la necesidad de pedir a algunas Provincias la reubicación del año de experiencia pastoral. En algunas de ellas se realiza inmediatamente después del Noviciado. No consideramos que éste sea el mejor momento para esta experiencia. En los años que siguen al Noviciado hay que elaborar un programa formativo que permita la asimilación progresiva de los contenidos que se recibieron durante aquel período, y ello exige un ambiente comunitario y un acompañamiento personal que no se puede garantizar normalmente en las comunidades apostólicas. Hay que revisar, pues, cuanto antes este tema. Pido a los Organismos interesados que tomen con interés las indicaciones que les han hecho los Visitadores generales.

Apostolado

El Prefecto de Apostolado os informa, a través de la hoja “Cordialmente”, de las diversas actividades de la Prefectura. En el Consejo hemos dialogado sobre algunos talleres y encuentros que tiene programados la Prefectura, concretamente sobre el taller en torno a “la comunicación de la experiencia de fe” y el encuentro de editores claretianos. Hemos escuchado los informes de los encargados de los Secretariados de Justicia y Paz y de Pastoral vocacional.
El encargado de Justicia y Paz nos ha informado sobre las visitas que ha realizado a algunos Organismos ofreciendo talleres de concientización y capacitación para el trabajo en esta área. Los talleres se han tenido con Claretianos y con grupos de seglares, y han sido muy bien acogidos. Hemos hecho una evaluación de la participación claretiana en el “Foro Social Mundial” de Nairobi. Tenemos que seguir trabajando este tema. Igualmente estamos estudiando el modo concreto de establecer una presencia más activa y permanente en los ámbitos conectados con las Naciones Unidas, donde los religiosos sentimos la necesidad de hacernos cada vez más presentes. Espero poder deciros algo en la comunicación posterior a los Consejos de Octubre.

Seguimos observando preocupados la situación vocacional de algunos Organismos. Nos hemos preguntado qué más podemos hacer desde el Secretariado General de Pastoral Vocacional. El Encargado está ofreciendo abundantes y buenos materiales, ha visitado ya varios Organismos dando ejercicios y dirigiendo talleres vocacionales. En los dos próximos años hemos decidido añadir una nueva actividad a éstas dos. El Encargado hará, delegado por el Superior General, visitas de evaluación y animación de la pastoral vocacional a algunos Organismos. Creo que puede ser un instrumento muy válido en la búsqueda de nuevos caminos de pastoral vocacional y, sobre todo, para la motivación de cada uno de los claretianos en este campo. Me atrevo a decir, después de haber visitado muchas Provincias y Delegaciones y de haber dialogado con muchos de vosotros, que hay Claretianos que no están verdaderamente preocupados por la pastoral vocacional. Ciertamente rezan por las vocaciones y quisieran que llegaran más abundantes a nuestra comunidad, pero esto no se acaba de traducir en unas acciones concretas que expresen su profunda preocupación por este tema. Por lo menos, todos deberíamos manifestar un apoyo generoso a quienes trabajan en esta área.

Economía

Como ya es habitual, es éste uno de los temas que ocupan nuestra atención durante las reuniones del Gobierno en el mes de marzo. Hemos tenido que examinar los presupuestos de las Provincias, Delegaciones y Casas generalicias y los muchos proyectos presentados. Hemos contado con la competente colaboración del Consejo General de Economía. Sus análisis y sugerencias ayudan enormemente la toma de decisiones del Gobierno General. Debo agradecer la generosidad en la comunicación de bienes. Muchos Organismos han incrementado sus cuotas. A otros les hemos indicado nosotros que deben hacerlo. Sabemos que la misión del Gobierno General es canalizar los recursos congregacionales en función de las necesidades formativas y apostólicas de la Congregación. Tampoco podemos dar todo lo que se nos pide y, por ello, estamos exigiendo a los Organismos que necesitan ayuda de la administración general que deben saber señalar prioridades y avanzar gradualmente en los proyectos. No se puede hacer todo y, menos todavía, hacerlo todo a la vez. Se están trabajando muy seriamente los programas de auto-financiación de los Organismos y desde la administración general se está estudiando el modo mejor de darles acompañamiento.
Hay un aspecto que me preocupa y que os quiero compartir. El deseo de poder autofinanciarse es bueno, ciertamente, pero nos puede llevar a una preocupación excesiva por el tema económico que comporta el peligro de perder de vista otros aspectos fundamentales de nuestra proyección misionera. Hemos de estar muy atentos para que el esfuerzo hacia la autofinanciación no nos aleje de los empobrecidos y de quienes viven situaciones de exclusión en la sociedad. La vitalidad misionera del Instituto se nutre precisamente de este compromiso. Llamo la atención de todos sobre este punto tan importante. ¿Dónde nos estamos ubicando? ¿Qué criterios seguimos a la hora de escoger los medios más oportunos para llevar a cabo nuestra misión? ¿Llegan todavía hasta nuestras vidas las situaciones concretas de los excluidos? Son preguntas que no podemos nunca perder de vista y a las que hemos de responder con toda sinceridad. Por otra parte, la sencillez de nuestro estilo de vida no puede desdecir del compromiso que hemos manifestado en favor de los excluidos.

Otros muchos temas han ocupado nuestra atención. Los seguiremos comentando en las visitas y encuentros en que nos haremos presentes los miembros del Gobierno General. Repito mi deseo de que podáis celebrar con verdadero gozo el tiempo pascual.
Un abrazo fraterno

Barcelona, 4 de abril, 2007










Josep M. Abella, cmf.

Superior General
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